
Falleció aquí, en un accidente automovilístico 
el escritor argentino Ulises Guiñazú, exiliado. 
uno mas uno 16 febrero 1979 
Antenoche, en la esquina ae 
Insurgentes y la Paz, murió 
Ulises Guiñazú, atropellado * 
por un vehículo que se dio a la 
fuga. Su cuerpo, tirado en el 
pavimento, en un breve instan-
.te de anonimato, pareció una 
cosa, fue tratado como una 
cosa. Luego, cuando lo pasa
ron a un lecho de granito, don
de lo v i ; parecía desvalido, 
desconcertado, acaso como 
tratando de defenderse de una 

agresión. Hacía casi tres años 
que vivía en México: ¿una 
víctima más del exilio? Nos 
asombraba en él su amor por la 
literatura, especialmente por 
las ideas: aun en los momen
tos más duros, en que la me
lancolía lo fracturaba, nunca 
perdía una lucidez asombrosa, 
una capacidad suavemente 
irrónica de envolver su perpleji

dad y remitirla a los estremeci
mientos del mundo. Publicó en 
Buenos Aires un libro de cuen
tos; en México no hacía más 
de dos días que había publica
do una nota vibrante, inteli
gente, sobre María Luisa Pu-
ga. Fue nuestro compañero, 
nuestro amigó: tenía una enor
me capacidad de adhesión y 
de ternura; cada carta que 

escribía, cada libro que rega
laba, parecían venir acom
pañados de una clave, nada de 
lo que hacía carecía de signifi
cado, ni su delicadeza, ni los 
cuentos y los poemas que iban 
encauzando su flexible rela
ción con la historia. En Córdo
ba, cuando lo conocí, era 
sartreano y marxista; última
mente tenía frente a los textos, 
o los cuadros, una actitud que 
buscaba la asistematicidad. 
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